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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto histórico del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados.

		

	
		
			A Valentino 

		

	
		
			La vida es el resultado

			de nuestras propias decisiones

			E. E.

		

	
		
			Prólogo

			Hay días y días. 

			Están los días cotidianos, donde todo se repite y se ensambla como un rompecabezas. Otros días donde la mala suerte nos sigue en cada paso que damos. Los días que siempre quisiéramos repetir porque son de una felicidad que no sabíamos que existía... Y los días desgraciados, donde nos preguntamos qué debemos hacer, ¿extinguirnos con el día o tratar de sobrevivirle? 

			Hay veces que los avatares de la vida nos ponen en una situación que no queremos, provocando que el día sea una verdadera tortura emanado de un cuento irreal. Esos días son, precisamente, aquellos en que nos damos cuenta de que perdimos las piezas del rompecabezas y sabemos que jamás vamos a completarlo porque cada una de ellas es indispensable e irremplazable. 

			Esos días en que es inevitable que todo cambie.

		

	
		
			Edale

			14 de octubre de 1825

			—Deberías pensarlo siquiera.

			—¿Que lo piense? Podrías ir tú. Es tu idea.

			—Tú eres la mayor.

			—Solo por un año. —Victoria jadeó indignada. 

			—Año y medio.

			—¡Ámber, por Dios!

			—Tienes que ver el lado bueno: tú eres la que mejor se expresa, eres más gentil..., más dada con la gente que yo. Tienes que ir a Londres y pedirle ayuda a la baronesa; después de todo, padre era su único sobrino.

			—Es una vieja bruja, no querrá ayudarnos. Pensemos en algo más...

			—¡No hay algo más! —gritó Ámber enojada—. Cuando ese cerdo venga no tenemos que estar aquí. Era de la peor calaña hace unos años y no ceo que se haya reformado. No podemos dejar a las niñas a su merced, es capaz de venderlas; no te olvides que hereda el título, pero ningún centavo. Padre ha perdido todo en el juego.

			—Lo sé de sobra. Igual creo que es una locura. Debería quedarme y plantarle cara.

			—¡Para qué!... ¿Para que se nos anticipe en la jugada? La carta dice claramente que, en cinco semanas, a más tardar, viene a tomar posesión de lo que le pertenece. Y lo que le pertenece es la casa y las niñas. ¿A qué crees que le echará mano primero? Tenemos ese tiempo para irnos. 

			—No sé. ¿Y si las cosas no salen como las planeamos? 

			—Deja de poner excusas. Creo que lo mejor será que me case con Miller.

			—Eso es chantaje.

			—Llámalo como quieras. O te vas a Londres, o me caso con el viejo.

			—¿Y crees que casándote con el viejo solucionarías el problema?

			—Sí —le espetó Ámber muy segura.

			—Muy bien. Cásate, entonces. Voy a ordeñar a Ruth, necesitamos leche para las niñas, la de ayer la he vendido. —Salió de la casa dejando a Ámber con la palabra en la boca y la sorpresa pintada en su cara de villana. 

		

	
		
			Capítulo uno

			Londres

			28 de octubre

			Si el panorama pintaba feo doce días atrás, desde hacía poco más de veinticuatro horas era totalmente negro para Victoria. Una furia la consumía por dentro; cómo iba a pagar lo que había roto, no tenía idea. Hacía cuatro días que estaba en la capital, la tía de su padre la había acogido con desgana y le había dejado muy claro que se buscara la vida, que, por ella, podían caerse muertas todas las Jones, que no movería un dedo. Ni siquiera tenía dinero para volver a Edale y no encontraba trabajo como institutriz ni algo que se le pareciera y realmente lo necesitaba. Estaba preocupada porque no quería terminar trabajando en una de esas fábricas.

			—¿Qué dirección era? Grosvenor St. 29. Mayfair.

			A pesar de que ir hablando consigo misma siempre le traía problemas por no ir atenta, no podía evitarlo. Así descubrió que había pasado la casa por alto en dos cuadras y volviendo sobre sus pasos se encontró ante una mansión inimaginable para sus ojos, lo que le confirmó la frialdad del lugar que tanto había temido. Miró hacia arriba y la puerta de dos hojas, labrada con un león y un unicornio a la derecha e izquierda respectivamente, se alzaba amenazante, lista para engullirla dentro de las mazmorras de aquel demonio. Subió por las escaleras de mármol blanco y al llegar al pórtico la contempló varios minutos; su pensamiento se debatía entre avanzar o irse cuando las fauces del infierno se abrieron para dar salida a dos mujeres: la mayor debía rondar los cuarenta años y la jovencita unos dieciocho. Atónita las miró desplazarse...; eso no era caminar, ¡levitaban! Y qué vestidos. Victoria no había visto tanta elegancia y belleza en su vida. No, si esos vestidos no eran los que vestían en la campiña inglesa, por lo menos no en Edale, en la zona donde ella vivía. Como era de suponer, ni la vieron, resultó ser totalmente invisible. Tan abstraída estaba en su pensamiento que no advirtió que alguien le hablaba:

			—¿Señorita? ¿Señorita? ¡¿Señorita?!

			—¡Oh! Disculpe. Vengo a ver al conde de... —Victoria no se acordaba el nombre, por lo que tuvo la intención de fijarse en el papel que llevaba en su mano.

			—El conde no está. —Victoria miró inquisitivamente al mayordomo.

			—No me mienta, buen hombre. Esa joven tan bella no hubiese venido si él no se encontrara aquí. Así que tenga la amabilidad de anunciarme. —Una de las cualidades de Victoria era su inteligencia y perspicacia. —Además, su abogado me envió esta carta —el mayordomo estiró el cuello viendo el papel en su mano—, por lo que debe estar esperándome. —El hombre extendió la mano con la intención de obtener la carta y leer—. Pero ¿qué cree que hace? Es un asunto privado. Es usted un entrometido. Anúncieme de inmediato.

			—Disculpe. ¿A quién tengo que anunciar? 

			—Señorita Victoria Jones.

			—Espere un momento. —Palabras que el alargado mayordomo acompañó con un suave clip al cerrar la puerta. 

			Mientras esperaba, la joven pensó y dio vueltas en su cabeza sobre lo que iba a decir. Era injusta la situación en que se encontraba, ella realmente no era culpable de lo sucedido, aunque ese hombre sostuviera lo contrario. La espera era interminable. Una negra premonición le aprensaba el corazón. Estaba inquieta y nerviosa y tener que esperar afuera le daban ganas de salir corriendo y olvidarse del decoro sobre cómo una dama no debe desplazarse con ligereza ni marcando el paso. Sin embargo, hizo acopio de todo su valor y esperó. Pero el tiempo pasaba y el amargado larguirucho no aparecía.

		

	
		
			Capítulo dos

			—¿Quién? —La cara de asombro de Robert era proverbial, nunca había escuchado ese nombre, y eso que conocía a casi todas las mujeres de Londres.

			Robert William Evans, conde de Arundel, próximo sucesor al ducado de Norfolk, título de los más antiguos de la nobleza inglesa que remonta al año 1347 d. C. Libertino empedernido, amado y odiado por muchas, implacable en los duelos, exitoso en los negocios; un amante generoso y en extremo habilidoso, o por lo menos eso decían las lenguas; un noble un tanto moderno para su época, pero con un defecto o, más que un defecto, una carga: su título. Robert no podía apartarse, no se permitía dejar de lado su deber de conde y su legado ducal. Lo cierto era que ahora tenía edad casadera y eso significaba que el noventa por ciento de las jóvenes en edad de contraer matrimonio estaban tras el pez gordo, que no solo venía acompañado de una cuantiosa riqueza y un título tan antiguo como influyente, sino también por un hermoso rostro, aunque un tanto huraño, cortejado de un buen cuerpo. Con su intimidante metro noventa y cinco, su pelo negro —más largo de lo habitual— y sus hechizantes ojos grises, a sus treinta años, el conde de Arundel era un hombre agraciado. Irresistible para la mayoría..., casadas o no.

			Ahí estaba él, con unos papeles en la mano preguntándole a su mayordomo quién era esa tal Victoria Jones.

			—No lo sé, señor. Solo me dijo su nombre. En realidad, no pregunté más. Lo siento. ¿Qué debo hacer? —La cara de nada del mayordomo era patética.

			—Dígale que no estoy.

			—Ya se lo he dicho y no me creyó.

			—¡Me importa un ardite! Si no le cree es problema de ella. Dígale eso y cierre la puerta, no espere una respuesta. Es mi casa y se supone que en mi casa hago lo que quiero. —Enfatizó esa última oración con rabia indicándole a Walter que se retirara. 

			Eran las diez de la mañana y le faltaban por leer varios documentos; debía discernir cuidadosamente si se embarcaba o no en aquella inversión, pues sus socios estaban esperando su respuesta, respuesta que debía comunicar sobre el mediodía; y, si no era una cosa, era la otra, y su paciencia ya lo había abandonado. Estaba inmerso en el asunto cuando oyó unos gritos agudos advirtiéndole a él que lo iba a encontrar, que no se escondiera y diera la cara. Esos gritos alcanzaron para sacarlo de los pocos cabales que le quedaban. Dejó los lentes a un lado, se puso en pie y molesto hasta la coronilla abrió la puerta para encontrarse, casi de frente, con una Victoria roja de ira.

			—Walter, me hubiera dicho que era la loca, en lugar de..., de qué sé yo, y me hubiera dado cuenta de quién me buscaba. —Los gestos que utilizó para expresar aquello sorprendieron a Victoria y la enfurecieron aún más. Era cierto que él no recordaba el nombre, pero sí que se acordaba de ella, era imposible olvidarla.

			—Por lo visto, los modales no formaron parte de su educación. Pobre su madre, lo que debe de haber sufrido con semejante bruto. —Dicho eso, Victoria se dio cuenta de que la que no tenía modales era ella. Eso la avergonzó, pero no lo demostró—. Un poco de cortesía no va a matarlo, señor. Además, si tuvo el descaro de mandarme esta carta es que sabe perfectamente mi nombre, aunque niegue conocerme.

			—De esto se encarga mi abogado, soy una persona muy ocupada. Y para ser una dama es bastante deslenguada —lo dijo con tal indiferencia y desprecio que Victoria sintió el peso de su miraba desaprobándola—. Aunque, mirándola bien, nada en usted revela que es una dama: su pelo es común, sus ojos son muy grandes, su estatura es la de un gnomo y su voz cantarina es en exceso irritante. Por no resaltar que ese vestido le aprieta por todas partes y ya no se cocina en un hervor. —Eso y decirle vieja y descuidada era lo mismo—. Hable rápido porque no quiero perder mi preciado tiempo con alguien como usted. —El desconcierto que recorrió la cara de Victoria no fue obviado por él. Ella nunca se había sentido más insultada; era un hombre horrible. 

			—Esta carta llegó a casa de mi tía abuela hoy por la mañana y quería avisarle que... —Robert le quitó de sus manos el papel escrito y lo leyó.

			—Pase. Hablaremos aquí. —Se adentró en el estudio dejando a Victoria anonadada por la descortesía, ella debería haber entrado primero. Evidentemente, no le caía bien. Y él a ella cada vez menos.

			Una vez dentro, Robert volvió a leer la carta, alzó la mirada y se encontró con unos increíbles ojos negros, tan negros como la obsidiana, que lo miraban con atención. ¡Maldita sea! Era increíblemente hermosa, pensó al mismo tiempo que la miraba con resuelta antipatía. Por supuesto que se acordaba de ella, aunque no la hubiese asociado al nombre que le había dado su mayordomo. Se acordaba demasiado seguido en perjuicio de su estabilidad emocional.

			—Es correcto lo que dice aquí. Si no quiere ser demandada e ir a prisión por deudas[1] debe pagar. Usted rompió los objetos de valor y debe asumir las consecuencias. De eso se trata la vida, ¿no? De ser responsables y asumir nuestros actos.

			—No lo haré. Yo transitaba por la vía pública y ustedes se cruzaron en mi camino. Si no querían que nadie se topara con el cristal, deberían haber tomado ciertas precauciones, como ya le he dicho. Era imposible verlo con la lluvia que caía. No pagaré nada. 

			—¡Ja! ¿Un cristal? Déjeme decirle, criaturita, que no solo rompió el cristal; cuando cayó hacia atrás lo hizo sobre cuatro cajas que contenían piezas finísimas, que iban a ser trasladadas al museo, de un valor incalculable. La suma que aparece en este documento ni se acerca a la cantidad de lo que usted rompió. Estoy siendo muy indulgente con su persona.

			—No es justo. Me choqué con las cajas porque la señora que estaba con usted me empujó. Así que cóbrele a ella, aunque, según mis deducciones, debe ser usted quien paga. —Victoria lo señalaba con el dedo mientras contenía sus ganas de borrarle aquella sonrisa petulante de un cachetazo. Y, para colmo, la miraba como si fuera un bicho raro—. No crea, ni por un segundo, que voy a pagarle.

			—Según mis deducciones, no va a pagarme porque no tiene con qué. Pero no se preocupe, ¿podemos resolverlo en la cama tal vez? Si no tiene dinero debe remediarlo de alguna manera, ¿no?

			No hizo más que pronunciar esas palabras, que tenía estampada, en su cara aristocrática, la mano de Victoria en toda su longitud. En ese momento, los dos hervían de furia: una por ser insultada y el otro por ser abofeteado. Robert hizo acopio de toda la paciencia que pudo reunir y haciendo gala de su experiencia, con tal ligereza que Victoria no reaccionó, la atrajo hacia su cuerpo hasta tenerla escandalosamente apretada y, levantándola del suelo, la puso a su altura aferrándola de la nuca. Mirándola a los ojos le habló remarcando cada una de sus palabras mientras ella se perdía en aquellos ojos grises, tan grises como el acero.

			—No vuelva a hacerlo porque no respondo de mí. —Sus labios casi tocaban los de la muchacha.

			—No vuelva a insultarme si no quiere que vuelva a hacerlo. Si lo hace, lo consideraré una invitación.

			—Tiene mucho carácter para ser tan pequeña y...

			—Mi tamaño no es de su incumbencia. No me moleste más y no sabrá de mí.

			—Así que es una gatita rabiosa. —La mirada de Robert había pasado de un gris suave a un gris plomo y su voz se tornó acompasada. Victoria intentó desajustar el agarre, pero la presión que él ejercía era superior a sus fuerzas. Increíblemente apesadumbrada le pidió que la bajase.

			—Bájeme, mi lord. No es decoroso que usted me tenga en esta posición.

			—Lo hubiese pensado antes de venir sin compañía. Una mujer no debe andar sola si quiere ser considerada respetable. 

			—Pero usted es una persona respetable, ¿no?

			—Por supuesto. —Clavó su mirada en la boca de la joven y pasó su lengua por el labio inferior tomándolo entre los suyos, disfrutando de aquel contacto. La rabia que recorrió a Victoria fue tal que sin pensarlo atrapó su labio entre los dientes y lo mordió con fuerza hasta sentir el sabor de la sangre. Robert la soltó al instante provocando que ella casi se diera de bruces contra el suelo por la rapidez con que dejó de sujetarla.

			—¡No vuelva a ponerme una mano encima! ¡Loco libidinoso!

			—Cómo se le ocurre hacer una cosa así... ¡Está loca! 

			Para ese entonces, Victoria había abierto la puerta del estudio y estaba saliendo por ella cuando Robert la alcanzó y, sujetándola de la muñeca con fuerza, la giró. La miró con enojo antes de recordarle el plazo fijado para saldar la deuda. 

			—Tiene dos semanas para pagar. No lo olvide. 

			—¡No puedo pagarle! —Indignada lo miró con dolor—. No tengo trabajo.

			—No me importa. No tiene más opciones que esas tres. —La joven lo miró interrogante—. Me paga o va a prisión... O termina en mi cama.

			—Maldito idiota insensible. No voy a pagarle porque no he roto nada. Sabe muy bien que la mujer que estaba con usted me empujó. La culpa fue de ella.

			—Y por esa razón usted le propinó una sonora bofetada, lo que la da a ella por saldada.

			—Le pegué porque... —Lo miró fijamente y volvió a hundirse en ese mar de acero líquido—. No pienso discutir con usted mi comportamiento.

			—Ni yo quiero escucharla. No quiero verla más, así que váyase y pague como corresponde si no quiere terminar en prisión. —Al ver que Victoria iba a volver a decir algo, remató—: ¡Y me importa bien poco si no tiene trabajo!

			—¡Contratada! —Se escuchó una voz a escasos metros de ellos.

		

	
		
			Capítulo tres

			Mientras bajaba las escaleras, lady Alice Evans, duquesa de Somerset, escuchó gritos que la dejaron inmóvil a la espera de que cesaran, pero en lugar de disminuir aumentaban y, si no se equivocaba, eran de una mujer y ¿su sobrino? Sí, ese era Robert.

			—¡Walter! ¿Qué son esos gritos? —preguntó firmemente al mayordomo mientras terminaba de bajar las escaleras y se plantaba delante de este, justo enfrente del estudio desde donde provenía el disturbio.

			—Su excelencia —saludó Walter haciendo una reverencia—. El conde está manteniendo una conversación con la señorita Victoria Jones.

			—¿Quién? —preguntó Alice con la misma cara de asombro que su sobrino anteriormente—. No conozco a nadie de la nobleza que se llame así. ¡Oh! Seguro es nueva en Londres y por lo visto ya puso a Robert de la cabeza. Cuente, ¿qué está sucediendo? Acá parado ya debe de saberlo todo.

			—Su excelencia, la joven es muy vigorosa y parece que le debe algo al conde. —En ese mismo momento escucharon a Robert gritándole a Victoria y a esta replicándole cuando de repente la puerta se abrió.

			Los dos se quedaron atónitos viendo como Victoria trataba de marcharse mientras Robert la retenía a la fuerza. Pero más pasmados se quedaron al escuchar el diálogo que ambos mantuvieron. Alice nunca había visto a su sobrino tan alterado por culpa de una mujer y lo raro era que esta era mayor, no era ninguna de esas muchachitas que lo perseguían para cazarlo. ¿Sería viuda? ¿Una de sus amantes? No. El trato que ambos se dispensaban no era cordial, incluso Robert la trataba como si fuera una furcia. El cavernícola de su sobrino estaba fuera de sí. 

			—¡Contratada!

			Ambos dejaron de discutir y, mientras Robert levantaba la cabeza para encontrarse con los ojos astutos de su tía, Victoria se giraba para ver una cínica mirada divertida en aquella mujer.

			—¿Contratada? Ni hablar. No sé qué estás maquinando, pero ya te digo que no.

			—No vas a decirme tú, jovencito, que debo o no debo hacer; tengo la edad suficiente para decidir por mí misma. Y la decisión ya está tomada. —Levantando la barbilla con prestancia, se encaminó hacia Victoria. 

			—¡Ni se te ocurra! Esta es mi casa y se hace lo que yo digo. 

			—Ni en tus más alocados sueños dejo a esta criatura contigo bajo el mismo techo. ¡Escúchame bien! —Volviendo sobre sus pasos lo señaló con el dedo—. Ni loca la dejo aquí, a menos que quiera que le saltes encima y la desgracies. Ella se irá conmigo.

			—Y yo ¿no tengo nada que decir? —preguntó Victoria enojada por cómo estaba siendo intimada. Primero el sobrino la trataba como una ramera y ahora la tía la creía de su propiedad.

			—¡No! —respondieron al unísono. Evidentemente, era un duelo de personalidades.

			—No te metas, tía, donde no te llaman. Ella es asunto mío —lo dijo remarcando cada una de las palabras.

			—Yo no soy asunto de nadie, y mucho menos suyo. Tampoco soy propiedad de usted para que quiera llevarme a Dios sabe dónde. —Estaba tan enojada que no había reparado en que sus mejillas enrojecían y sus puños se apretaban de la impotencia que sentía—. Si me disculpan, me iré ahora mismo.

			—¡Váyase! —la instó Robert.

			—Necesito una dama de compañía y tú precisas un trabajo —apostilló Alice sin dejar de mirarla.

			—Si ya tienes una. —La miró sorprendido su sobrino.

			—Pues preciso otra. —Victoria se debatió entre alejarse de ese par de locos o tomar esa oportunidad que se le ofrecía como caída del cielo. Un trabajo era un trabajo. Y ella necesitaba uno desesperadamente. 

			—Muy bien. Si usted necesita una dama de compañía, yo necesito el trabajo. —No iba a ser necia y su orgullo no iba a llevarla de vuelta a Edale ni iba a ayudar a sus hermanas. Debía de estar totalmente agradecida por aquella tabla de salvación en el preciso momento en que creyó que moriría ahogada por los problemas.

			—¡Ni hablar! No permitiré... 

			—No vas a decirme qué hacer o no. Ya te dije que no la dejo en el mismo sitio que tú. —Lo miró con expresión ceñuda—. Te sangra el labio.

			—Me mordió. 

			—¡Ja! Cuenta lo que le conviene. Intentó besarme. —Puso su mejor cara de bruja—. Explique que quería meterme la lengua en la boca. —Lo miró levantando una de sus cejas—. Vamos. Explíquelo. ¿No puede? Dijo ser una persona respetable, pero no se comporta caballerosamente conmigo. —Alice miró a su sobrino y este tuvo la decencia de sonrojarse—. En ningún momento, desde que lo conozco, me ha tratado como a una dama. Soy mujer y por el solo hecho de serlo debería dirigirse a mí con respeto, ¡pero no! Me ha insultado y me ha maltratado. —Mostró sus muñecas amoratadas por el agarre de Robert—. Me ha mandado una carta documento culpándome por algo que no fue culpa mía y pretende enviarme a prisión.

			—Puede pagarme, ya se lo he dicho.

			—Y yo le he dicho que no tengo dinero y no voy a calentar su cama. Maldigo el instante en que me crucé en su vida, ¡maldito loco egocéntrico! —La rabia que sentía se estaba transformando en lágrimas y la dureza de su mirada daba paso al dolor. 

			La cara de Robert era un poema. Verla llorar y dolida lo hizo sentir realmente miserable. ¡Y sus muñecas! ¡Era un bruto! La había lastimado y no se había dado cuenta. Su madre estaría avergonzada de él. Dio un paso hacia ella para intentar disculparse, pero Victoria lo rechazó.

			—No se me acerque. —Robert la asió de los brazos para tranquilizarla.

			—Estese quieta, va a hacerse daño. —La muchacha se veía cansada, era evidente que aquello era la gota que derramó el vaso y Robert..., bueno, él había acelerado el proceso de explosión llevándola al límite de su tolerancia.

			—¡Walter! Llame al médico —ordenó Robert. 

			Victoria se soltó de su agarre y mientras se alejaba cayó desplomada al suelo. Robert la cogió en brazos. Era pequeña, pero no liviana. La miró detenidamente, cómo no iba a lastimarla, parecía tan delicada, y él la había agarrado como si fuera las riendas de su potro, con resolución y violencia. Admiró su belleza porque era preciosa: su piel era del color del alabastro, con un tono levemente bronceado, mientras que sus ojos tenían el tamaño justo para su rostro, con pestañas negras muy largas. Su nariz era normal, ni grande ni pequeña; pero sus labios..., sus labios eran perfectos para su boca, eran de un color tan natural. Así dormida parecía un ángel, cuando era un demonio.

			—Robert... 

			—Ahora no, tía. —Comenzaron a subir las escaleras que llevaban a los aposentos del conde—. Acabó con mi paciencia —intentó explicarse él—. Apareció aquí con toda su personalidad avasalladora queriéndome pasar por encima. Es muy impulsiva..., incluso para mí.

			—Si nadie está pidiéndote que te la quedes. —Su tía lo miró maliciosa.

			—Ni quiero hacerlo. ¡Por Dios! Si es una solterona; cuántos años tiene: ¿veintitrés?, ¿veinticuatro? Solo quiero que se recupere para que se vaya por donde vino. No quiero problemas y ella es una complicación en sí misma —enfatizó con enfado.

			—¿Y por qué siento que estás molesto? ¿Podrías explicarme por qué la besaste?

			—Para darle una lección. Además...

			—¿Y quién eres tú para darle lecciones a alguien?

			—Mira, tía, no sé qué tramas, pero seguro no es nada bueno. Que Arthur la vea y que se largue. No quiero que esté aquí cuando vuelva. —La dejó sobre su cama y apuró el paso.

			—¿Te vas? —El asombro de Alice quedó pintado en su rostro al ver como Robert huía de su propia habitación sin responderle. 

			***

			—Despierta. —El médico pasó por sus narices un frasquito con sales, repitiendo la acción varias veces hasta que ella comenzó a toser débilmente—. ¡Bienvenida! —Le sonrió y ella hizo lo mismo hasta que vio a Alice y recordó lo sucedido. 

			—Tengo que irme —susurró intentando sentarse en la cama.

			—De ninguna manera, te quedarás ahí donde estás hasta que Arthur diga que puedes levantarte. —La autoridad en la voz de Alice hizo que Victoria se recostara nuevamente.

			—¿Quién es Arthur?

			—Ese soy yo y soy médico. Ahora voy a auscultarte y veré el ritmo de tu corazón. La duquesa me dijo que estabas muy exaltada hace unos momentos, puede que eso te haya ocasionado el desmayo. ¿Cómo te llamas?

			—Victoria Jones.

			—Victoria..., precioso nombre. ¿Te has sentido cansada en estos días? ¿Débil? ¿Cómo son tus comidas? 

			—Hace dos días que no son muy buenas, he tomado líquido, pero no he ingerido alimento.

			—¿Por qué? ¿Estás en algún tratamiento o algo así? 

			—He llegado tarde a casa de mi tía abuela por buscar trabajo y me he salteado las comidas. —Era mejor decir eso a que su tía le había negado el alimento.

			—Explícate mejor, niña —le ordenó Alice.

			—Hace cuatro días que estoy en Londres. Mi tía abuela no me recibió muy bien que digamos. Incluso me echó hoy por la mañana después de recibir la carta documento del conde sobre la deuda y no he conseguido trabajo aún. Y no quiero trabajar en las fábricas si puedo evitarlo. —Su voz se escuchaba cansada. 

			—Muy bien, tomarás caldo de gallina y verduras. Ahora mismo le diré a la señora Pike —dijo Arthur mirando a Alice, que asintió—. Tómatelo todo. También tomarás unas hierbas para descansar, así te relajarás y recién mañana deberás ingerir alimentos. Hoy solo dormirás. Nada de andar discutiendo con nadie, tranquilidad absoluta para que todo vuelva a su cauce naturalmente. Mañana por la mañana pasaré a verte. 

			—¿Y tu tía abuela te echó de su casa solo por la carta? —quiso saber Alice.

			—Dijo que no era prudente tenerme bajo el mismo techo si tenía problemas con un noble tan respetado e influyente como lord... 

			—Arundel. Y sin más te arrojó a las calles...

			—Me recibió de mala gana cuando llegué y tuvo el pretexto perfecto para darme la patada.

			—Perfecto. Ahora ya tienes empleo y casa. 

			—Muy bien, Victoria Jones, un placer. —Besándole la mano, el médico se retiró.

			—Te acompaño. Pequeña, ya vuelvo; Rose te cuidará. Está al llegar... —Alice giró su cabeza al escuchar el sonido de la puerta—. Aquí está. Rose, ella es Victoria. Queda a tu cuidado. En breve regreso.

			La duquesa acompañó a su viejo amigo hasta el comedor. Una vez allí optaron por conversar en el estudio de Robert, pues la joven les intrigaba a ambos.

			—¡Por Dios! ¿Quién es su tía abuela? —preguntó el médico con curiosidad.

			—No tengo idea. No sé nada de ella tampoco.

			—¿Y cómo llegó aquí? —La curiosidad de Arthur aumentaba.

			—Oh, Arthur. Robert le cargó una demanda por algo que rompió y la pobre no puede pagarlo. Resulta que...

			Alice se explayó a discreción explicando lo sucedido, todo lo que había visto y escuchado, sin omitir el menor detalle y Arthur, como buen amigo y cómplice de años, coincidió con ella en que había acertado en darle trabajo a la joven a pesar de no saber nada sobre su procedencia. Claro que había Jones en Londres, era un apellido muy común, pero, si Victoria hubiese crecido allí, Alice lo sabría y Arthur también. Por otro lado, ella misma les había contado que hacía cuatro días que estaba en la capital. Y, si bien no se había presentado como miembro de la nobleza, su aura y su porte exhalaban aristocracia. 

			—Le has dado láudano, ¿verdad?

			—Si. Dormirá hasta mañana. 

			—Bien. Necesita descansar. 

			—Se nota que tiene su carácter. Trátala con cuidado cuando despierte o no podrás sacarle ninguna información —apostilló Arthur mientras tomaba su té. 

			—¿Vas a decirme tú a mí cómo lograr lo que quiero de la gente? —Lo miró a los ojos como si fuera incrédulo.

			—Por las dudas. Nunca se sabe. La paciencia siempre es la mejor consejera y la que alcanza los logros; y tú, mi querida amiga, careces de ella.

			—Menuda mentira.

			***

			Robert llegó cansado. Quería refrescarse y acostarse. Lo recibió Walter muy mal ataviado, pues era entrada la noche y el pobre estaba ya durmiendo. Ignoró el atuendo del mayordomo y comenzó a subir las escaleras; menudo día había tenido, todo le había salido mal. Necesitaba pensar. Tenía tantas cosas que hacer: la compra de las fábricas textiles, las remodelaciones en Arundel, ¡Dios! Tendría que viajar esa misma semana para comenzar con la nueva producción de cereales y la cría de caballos. Sin embargo, lo que lo mantenía intrigado era la nota de su padre que pedía verlo a la brevedad y eso implicaba ir hasta Norfolk, lo cual le desagradaba. Henry Evans le exigía su presencia con inmediatez. 

			—¿Qué querrá? —Esperaba que no fuera lo que estaba pensando, porque de ser así todo se complicaría aún más, si eso fuera posible. Su pensamiento voló a la cláusula del título y juró desestimarla ni bien asumiera el ducado.

			Él y el duque de Norfolk no se llevaban bien, nunca se habían llevado bien y, después de la muerte de su madre, se venían llevando peor. No podían ser más distintos, no solo física, sino mental y moralmente. Sus personalidades chocaban a cada instante; Robert no entendía cómo ese sujeto podía ser su padre, no lo concebía, mientras que el viejo duque hubiese querido que su heredero fuera su segundo hijo, lord Devon Evans, porque se asemejaba más a su carácter o era lo que él creía; lo cierto era que tenía que conformarse con este primogénito que siempre había sentido un odio visceral, pues Robert era indomable, igual a su difunta esposa. Nadie se atrevía a decirle nada en absoluto, ni siquiera lord Norfolk, pues su hijo todo lo hacía según su voluntad y nunca atendía consejos de nadie, mucho menos de su padre. A la única persona que alguna vez Robert escuchó fue a lord William Bradford, duque de Richmond, padre de su mejor amigo, pero ya había muerto hacía mucho tiempo, dejando en él un vacío inexplicable.

			Había pasado la tarde, desde el mediodía y parte de la noche, con Rhis y Richard. Quería imperiosamente descansar, la cabeza iba a estallarle en cualquier momento. 

			—¡Maldición! Cómo pude ser tan idiota para beber tan tanto. 

			Se encaminó a su dormitorio. Estaba cansado, sí, pero la adrenalina que corría por su cuerpo a causa de aquella mujer era desesperante; cuanto antes se la sacara de la cabeza mucho mejor. Se desvistió y desnudo se dirigió a la cama frenándose bruscamente cuando vio un bultito, porque en semejante cama Victoria apenas sobresalía. Si hubiesen retratado en ese momento su cara de asombro, perplejidad y espanto, hubiese sido icono de las generaciones venideras.

			—¡No puedo creerlo! —Robert no salía de su asombro. ¡Qué diablos hacía ella ahí! Creía que había sido muy claro con su tía en que debía hacerla desaparecer. Pero, en lugar de estar en cualquier parte, estaba ahí, en su cama—. ¡Maldita mujer! —Era evidente que había sido puesta en su camino para atormentarlo, pero la culpa era solo suya. ¿Y ahora? Tendría que dormir en otro sitio... Aunque, pensándolo bien, esa era su cama y si ella estaba ahí no era culpa de él. La idea de cobijarse a su lado le estaba alterando los sentidos—. ¡No puedo creerlo! —dijo mirando su entrepierna. Su virilidad había reaccionado. Y él ahí desnudo—. ¡Maldición! —Se calzó los pantalones y salió de su habitación como alma que lleva el diablo.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			29 de octubre

			No había pegado ojo. Eran las seis de la mañana y Robert estaba ya desayunando; salir temprano hacia Arundel era un acierto, según él, pues no podía retrasar más los trabajos de allí, y poner la cabeza en eso le ayudaría a alejarse, mental y físicamente, del problema que estaba en su habitación. No quería cruzarse con ella ni con nadie más. No quería discutir, por lo que apuró el desayuno, sin éxito, ya que su tía hizo presencia ni bien había dado dos sorbos a su café.

			—Buen día, Robert, veo que no has conciliado el sueño, se te nota en la cara.

			—Será porque no pude dormir en mi cama. —La ironía de la respuesta fue bien acogida por Alice.

			—Arthur dijo que descansara y que no se moviera. Durmió todo el día como un angelito. Hoy mismo se irá conmigo. No tienes por qué preocuparte.

			—No, si no me preocupo. Pero no tienes que andar cargando con responsabilidades ajenas. Debe tener familia. —Acabó su café y se dispuso a retirarse—. Ciertamente, no me interesa si la tiene o no, lo único que quiero es no volver a encontrarla por acá, de lo contrario deberé ordenar a mi abogado que prosiga con el cobro de la deuda. 

			—Ella dice que...

			—No me importa lo que ella dijo, dice o dirá. Como bien sabrás, mi palabra tiene peso y mucho más que la tuya, querida tía. —Se fue dando un sonoro portazo, dejando a la duquesa de Somerset con la palabra en la boca. Claro que no iba a mandarla a prisión, solo quería que se fuera, estaba provocando estragos en su mente. Necesitaba alejarla.

			Alice estaba atónita, no sabía qué pensar, su sobrino la había descolocado. ¿De dónde había acumulado tanta rabia? Y lo más extraño: ¿por qué? Continúo con su desayuno con renovada alegría, pues ahora tenía algo más en qué entretenerse.

			A las ocho Victoria estaba en pie, daba vueltas por la habitación y, mirando por aquí y por allá, se dio cuenta de que era el dormitorio de él. Esperó con resignación; no tenía ropa y no quería andar por la casa semidesnuda, por lo que se armó de paciencia y, cuando creyó que se habían olvidado de ella, Rose interrumpió desbaratando todos sus pensamientos. Traía su vestido limpio y planchado, la ayudó a cambiarse y peinarse y ni bien estuvo lista la instó a descender las escaleras, encontrándose con la duquesa en mitad de esta. Bajaron juntas y al llegar al salón se toparon con Robert, que por la cara que traía tenía un humor de perros... 

			—Va a reventar ese vestido —la increpó mirándola de hito en hito, olvidándose de toda su educación en la descarada mirada que le obsequió, invadiéndola, desnudándola en plenitud—. Debería comer menos y cubrirse más, ya no tiene edad para andar en esas guisas.

			—¡Oh! ¡Por Dios, Robert! —Su tía no podía creer lo que escuchaba. Confirmado, su sobrino estaba mal de la cabeza o, por lo menos, la había perdido desde ayer a la mañana—. Pero si su vestido es de cuello alto.

			—Pues que se ponga una capa. No puede andar así, como si fuera una meretriz ofreciendo sus dotes. —Lo dijo mirándola fijamente, lo que provocó que Victoria se sintiera sin ropa ante él.

			—Usted debería nacer de nuevo para evitar ser tan ordinario y grosero. Quienes lo han educado han fracasado en tal empresa. —Con prestancia y dignidad pasó por su lado como si fuera ella la dueña de la casa, de su casa, y no la intrusa.

			Sin decir una palabra, Robert se encaminó hacia su estudio con paso firme y con un enojo que fluctuaba sobre él como la neblina sobre Londres. Alice y Rose siguieron hacia el comedor donde Victoria estaba ya sentada.

			—Iremos de compras, necesitas un vestuario nuevo.

			—Ni hablar. Desayuno, porque tengo hambre, y me marcho. Ayer tenía una entrevista para un puesto de institutriz y no he ido. Tal vez hoy me reciban. Pero usted no tiene que comprarme nada, mi ropa no tiene nada de malo.

			—Tu ropa no tiene nada de malo, pero es pequeña. Se nota que te has esmerado en agrandarla para que te quepa, pero ya está. Se ciñe por todos los lados. —La duquesa le hablaba naturalmente mientras untaba mantequilla en una tostada—. Tus pechos son grandes, ya no puedes disimularlos, y con esa ropa sobresalen demasiado, aunque tu vestido sea de cuello alto. —La miró a los ojos—. Y, como bien recordarás, ayer te dije que necesito una dama de compañía y tú dijiste que aceptabas el puesto. ¿Es que ahora no quieres acompañar a una vieja? ¿Prefieres enseñar a jovencitas? Lo entiendo, los viejos pasamos a ser estorbo a cierta edad. ¡Ni como fuente de empleo nos quieren!

			—Señora, usted está lejos de ser una anciana. Es verdad que necesito un trabajo urgente. No tengo la más mínima intención de ir a prisión, no puedo darme ese lujo.

			—¿Tienes hijos? —La duquesa frunció el ceño y la miró a los ojos—. Eres viuda. Pero eres muy joven para tener varios hijos. Cuéntame.

			—No soy viuda. Prefiero no hablar de mi vida privada. —Victoria no quería mencionar a su familia. Sabía muy bien que su padre, en vida, apostaba continuamente y no quería que nadie le reclamara ninguna deuda. Cuanto menos supieran de ella mejor.

			—Muy bien; ¿aceptas o no el trabajo? —preguntó Alice con autoridad.

			—Sí. —Claro que debía aceptarlo. Tenía que volver por sus hermanas y para ello necesitaba el dinero—. Me gustaría no tener que cruzarme...

			—No lo verás si no quieres. Tengo mi casa y nos iremos ahora mismo, después de desayunar. Pero quiero que te comportes como lo que eres, una dama, cuando estén los dos en un mismo sitio. Él es mi sobrino y vamos a coincidir en reuniones, cenas y bailes. No puedes ir por la vida peleando con él. Ignóralo. 

			Victoria asintió y siguió desayunando. Al terminar, cogió su bolsito y se dispuso a esperar a la duquesa en el salón cuando el sonido de una voz que provenía del estudio le llamó la atención. Se acercó, miró por la puerta entreabierta y vio a Robert junto a una mujer y la reconoció: era la mujer que la había empujado haciendo que cayera sobre aquellas benditas cajas. Esa arrogante y odiosa mujer. ¡Era ella! Abrió por completo la puerta y entró echa un basilisco hasta plantarse delante de aquella. 

			—¡Usted! Usted es quien me empujó y caí sobre las posesiones de este zopenco. 

			Robert no podía creer que lo insultara tan airosamente. O no sabía quién era él o era una reverenda loca. La mujer volvió a mirarla como aquel día, con asco, como si fuera un gusano, lo que hizo que Victoria se pusiera más iracunda, si eso era posible. Alice y Rose desde el umbral de la puerta observaron alucinadas la escena. 

			—¡Oh! La loca del cristal. ¿Viniste a pagar lo que rompiste o a arrastrarte pidiendo perdón? 

			—Sabrina... —La previno Robert. 

			Mientras la mujer se sacaba los guantes, volvió a mirar despectivamente a la joven. Le sonrió de medio lado haciendo un movimiento de negación con la cabeza.

			—¿Qué se puede esperar de gente como tú? Seguro le ofreces un buen revolcón como paga... Y, si es eso lo que tienes en mente, te aviso que navegas en aguas prohibidas. —La miró fijamente para que entendiera bien lo que iba a decir—. Es mío. 

			Victoria se quedó en una pieza. Era evidente que esos dos se merecían. Una rabia la invadió, aunque no la exteriorizó en su rostro, pero sus ojos parecían desprender fuego. Tan transparentes eran en demostrar sus sentimientos que Robert se quedó prendado de ellos.  

			—No es su esposa ni su prometida, no lleva ningún anillo en su anular ni es una jovencita. —Victoria le sonrió irónicamente— ¿Se ha quedado a dormir aquí alguna vez? Claro que no. Las amantes no tienen ese privilegio, ¿verdad? —En tono de complicidad añadió—: Permítame una infidencia... —se acercó un poco más y volvió a sonreírle descaradamente—: en la cama del conde se duerme muy bien.

			El pasmo en la cara de la mujer fue gratificante para Victoria, que sin decir más salió de allí sin esperar respuesta. Alice y Rose soltaron una risita al ver la cara de Sabrina para luego salir tras Victoria. Robert no salía de su asombro. 

			—¡Qué se ha creído esa solterona! —Sabrina estaba roja de furia—. Me trata de vieja a mí cuando ella no se cose en un hervor. Le hace falta una soberana paliza para que no ande soltando tan libremente la lengua. ¿Sabe que soy vizcondesa?, ¿que podría llevarla ante la Corte y pedir su cabeza? ¡Pueblerina! 

			—Cálmate, no es para tanto. —Robert estaba tan sereno que eso sacó de los cabales a la mujer.

			—¿Ha dormido en tu cama?

			—No es asunto tuyo.

			—¿No es asunto mío? Qué clase de pretendiente eres. ¡Dime!

			—No soy tu pretendiente. —La miró a los ojos para enfatizar lo que iba a decirle—. Somos amantes. —Se sirvió un whisky—. Mira, Sabrina, tú eres una de las pocas mujeres que puede elegir; tienes un título, propiedades, enviudaste joven, tienes un hijo pequeño, incluso todavía estás a tiempo de aspirar a un buen matrimonio, pero en lugar de eso prefieres tener amantes.

			—Soy libre, Robert.

			—Entonces, no intentes cazarme. No soy tu pretendiente, que no se te olvide. No voy a desposarme contigo. Eso no va a ocurrir nunca. 

			—Te gusta. —Hizo un ademán con la mano—. No pongas esa cara. Me di cuenta cuando mandaste a tu sirviente a seguirla aquel día. Y conozco tu mirada, la miras como un león mira a un bisonte, solo que ella te tiene acorralado a ti. ¿Me equivoco, Arundel?

			—Creo que será mejor ponerle punto a nuestra relación.

			—Estoy totalmente de acuerdo. —Caminó soberana hacia la puerta—. Jamás me rebajaría a compartir un hombre con una furcia.

			—Te equivocas. —Bebió de su vaso de whisky—. Mi decisión es debido a tu comportamiento, ¿o crees que no sé lo del marqués? Deberías ser más prudente. Adiós, Sabrina. —La mujer volteó para replicarle, pero él pasó a su lado abandonando la sala antes que ella.

		

	
		
			Capítulo cinco

			Caminar por Bond St. fue toda una revelación; una cosa era leer o escuchar sobre los paseos de compras, y otra muy distinta era estar ahí. ¡Si ella no había salido de los mercadillos de Edale! Y ahora estaba en el taller de madame Blumer admirando la cantidad y calidad de las telas esparcidas por doquier, los vestidos en confección y aquellos que ya estaban listos y expuestos en las vidrieras. Era realmente una preciosura aquella ropa que solo en sueños podría haber imaginado. 

			En su pueblo las personas vestían sencillo, tanta suntuosidad no era habitual, salvo por la nobleza más acomodada que tenía sus fincas veraniegas allí, y, si bien ella pertenecía a una de esas familias nobles de menor jerarquía, ya que su padre había sido barón, las riquezas de los Jones habían disminuido algunas generaciones antes que su progenitor heredara el título, por lo que ella y sus hermanas nunca habían ostentado semejantes ropas, ni siquiera a su madre la había visto vestida así. Y su tía abuela, definitivamente, no tenía gusto para vestirse; si no era negro era gris o azul oscuro, por lo que estaba lejos de sentir familiaridad con aquellos géneros y colores.

			—Duquesa..., buenos días. 

			—Es un día precioso. Madame Blumer, le presento a Victoria. Es mi dama de compañía y debemos vestirla según corresponde a su trabajo, a mi rango y a la ocasión. No escatime en gastos. —Le guiñó un ojo cómplice a la modista, que entendió qué tenía que hacer y cómo hacerlo.

			—Mi nombre es Adele. 

			—Encantada. Solo necesito dos vestidos, no...

			—Usted no se preocupe, que yo sé perfectamente lo que necesita.

			Tras bastidores, un ejército de mujeres hilaban, tejían, cortaban, cosían, bordaban...; estaban sumergidas en un torbellino de telas. Le tomaron las medidas, eligieron los géneros, zapatos, sombreros y otros accesorios. Estaba agradecida y, si bien la duquesa no le había hablado del salario, confiaba en que fuera justa, pues era un regalo del cielo que la hubiera contratado a expensas de su sobrino. ¡Ese maldito loco! Al final había sido una desgracia con suerte haberse topado con él.

			Al llegar a casa de Alice, descubrió que era aún más ostentosa que la del conde. Era amplia en el frente, con verjas labradas y torneadas y el escudo ducal del dragón estaba estampado sobre la puerta; se encontraban en Grosvenor Square St., a dos cuadras de la de Robert. La residencia regía la zona por sobre todas las demás. Los contrastes entre los que más poseían y los desfavorecidos eran muy marcados en Londres, era una ciudad muy asimétrica socialmente. 

			Al entrar se encontró con una gama de colores donde el blanco predominaba por sobre el verde hoja, el borgoña y el amarillo anaranjado, que se esparcían difuminados como si las paredes fueran una estampa otoñal. Todas las puertas estaban labradas y las ventanas de vitral evidenciaban el gusto por los tonos fuertes de la duquesa, con cortinados de seda y satén en verde agua y rosa pastel. Impecable, incluidos los establos. A pesar de los variopintos colores, todo armonizaba sobremanera. Definitivamente, una casa muy peculiar, aunque muy agradable. 

			Su habitación era inimaginable, de un lujo y una exquisitez que Victoria no había visto jamás. La que iba a ser su cama tenía un dosel en champagne y damasco. De la ventana pendían cortinas blancas perladas y las alfombras eran de un suave verde hoja con las paredes a tono en blanco antiguo. El mobiliario era impresionante, dos sillones individuales de estilo barroco ocupaban el lado izquierdo junto a la ventada, mientras que el sitio a la derecha de esta se encontraba ocupado por un neceser con un magnífico espejo gótico enmarcado en oro. El techo estaba pintado con el diseño de un jardín en primavera y la araña colgante, en plata y oro, simulaba el sol en el cielo primaveral. El vestidor, con sus pies forjados en hierro negro, era de roble orlado con finos filamentos de cobre torneado alrededor de las puertas, menos en la del centro, en la cual había un árbol color marfil de ramas intrincadas coronadas de estrellas. A la derecha del vestidor, una mesa Luis XV se exhibía junto a dos sillas chippendale a juego. Frente a la cama había una puerta tallada en la que sobresalían pequeñas hadas danzando; daba al cuarto de baño, donde reposaba una bañera de mármol blanco ribeteada en oro. Todo era tan bello que en un instante se sintió sumergida en un cuento barroco: mágico y recargado.

			Se acercó a la ventana y descubrió que la vista de la Grosvenor Square era imponente, con todo su verde, sus flores y la belleza del paisaje, que le otorgaba el otoño con toda la pompa de la gente en sus paseos. Visto así, Londres era bello y encantador.

			Luego de asearse y cambiarse, la joven se encontraba sentada al lado de Rose y enfrente de Alice, devorando su almuerzo como si no se hubiera alimentado en años; es que tantas delicias estaban vedadas en su hogar y algunas de ellas ni siquiera las conocía ni por nombre. La comida fue muy distendida e inmediatamente después fue presentada al personal de la casa. El médico, excusándose por no haber podido presentarse de mañana, la reconoció encontrándola repuesta. 

			Además de acompañar a la duquesa, Victoria no debía hacer mucho más, así fue cómo la tarde la sorprendió caminando por Hayde Park, paseo muy concurrido a esa hora. Los jardines estaban atestados de jovencitas con sus chaperonas, mientras que los hombres se paseaban a caballo. El paisaje geográfico y humano que desplegaba Londres era de lo más variopinto y, si a eso debía sumarle los comportamientos sociales de las personas, podría decirse que Victoria estaba demasiado entretenida con el panorama que se le presentaba. Ese había sido su primer día bueno en Londres y debía reconocer que las buenas personas y las buenas acciones podían encontrarse cuando uno menos lo esperaba y de quién menos lo pensaba.

			Fue un día esperanzador, no podía estar más contenta; ahora debía pensar en cómo traer a sus hermanas.

		

	
		
			Capítulo seis

			Dunster

			—¿Muerto? ¡Muerto! Qué Dios me perdone, pero he esperado este día desde hace diecisiete años. —La alegría y la carga emotiva que evidenciaban la voz y los gestos de Samantha horrorizaron a su marido. Demian sabía lo que su esposa sufría, aunque nunca lo había comprendido hasta este momento.

			—Samantha, ¡cálmate! Y deja de regodearte en la muerte de alguien. Después de todo es...

			—Ni te atrevas a empañar mi alegría. Llevo diez años sufriendo sin poder cumplir la promesa que le hice a mi hermana. ¡Mi hermana! —Las lágrimas de Samantha inundaron sus ojos y no pudo retenerlas, pronto fue un mar de llanto y nervios—. Hoy mi hermana puede descansar en paz porque mañana mismo parto a Edale a buscar a las niñas.

			—¿Las niñas? Las más grandes ya son señoritas, pueden no querer dejar su hogar.

			—Y qué van a hacer. ¿Tú crees que quien herede va a querer cargar con ellas? 

			—Puede que las más grandes se hayan casado.

			—No lo hicieron. ¡Por Dios, Demian! No tienen dote, y suerte tuvieron de que su padre no las haya apostado en el juego. Además, sé de muy buena fuente que se cuidan entre ellas. —Demian la miró con asombro—. Hasta hace poco, Gertru me mantenía informada.

			—La Corona te ordenó mantenerte alejada del barón y de todas sus posesiones. 

			—Por eso nunca te lo he contado.

			—¿Y por qué no te avisó del deceso?

			—Porque Gertru falleció hace poco más de un año.

			—Muy bien. Haré los preparativos. ¿Eres consciente de que la cláusula real sigue vigente aunque tu cuñado haya muerto?, ¿no?

			—Lo sé, pero puedo apelar. Y las niñas pueden hablar. —Miró a su marido a los ojos y preguntó—: ¿Cómo te enteraste? ¿Hace cuánto que pasó?

			—En el club, en Londres, y fue hace once días. Al parecer el accidente ocurrió...

			—No me interesa el accidente, solo en tanto que nos libramos de él.

			Demian había llegado esa misma mañana desde Londres con la buena nueva, eran varios los negocios que lo ocupaban allí, pero también necesitaba resolver otros ahí mismo. Empeñado en zanjar sus obligaciones lo más rápido posible, paladeó la posibilidad de marchar esa misma tarde noche. Quería viajar sin sobresaltos ni imprevistos, por lo que mandó a preparar el carruaje más grande y ocho de sus caballos más jóvenes y ligeros. Samantha iba a traerse consigo a todas sus sobrinas, necesitaba seguridad y confort, ya que desde Dunster a Edale habría doce días de viaje como mínimo entre ida y vuelta.

			Londres

			—No entiendo qué es lo que te molesta —preguntó Rhis sirviéndose un vaso de whisky. 

			—Su presencia. ¿Qué no has escuchado nada de lo que te he contado? Estás bebiendo demasiado, no puedes pensar. —Robert estaba furioso y Rhis acusaba todos los golpes.

			—Arundel, amigo mío, creo que el que está mal de la cabeza eres tú y si bebo es para pasar el día; recién es mediodía y acabo de enterarme de que quieren endilgarme a Valerie Marchant. Es casi una obligación beber, amigo. —La cara de Rhis evidenciaba una amargura poco propia en él.

			—Lo siento, Addington, no le deseo eso a nadie. No sé qué haría en tu lugar. 

			—Tú cumplirías con el deber, eres implacable con las reglas y la etiqueta social. Condenarías tu vida a una triste existencia con tal de cumplir con tu rango de nobleza, aunque no lo quisieras. Yo no, Arundel. Nadie va a decirme qué tengo que hacer y qué no. Pero la francesita es linda y, si soporta a mis amantes, creo que no tendría problema alguno en casarme. —Rhis miraba el suelo y seguía con la mirada el movimiento en círculo de su pie izquierdo. Estaba absorto en sus pensamientos porque sabía que se avecinaban problemas—. Después de todo, es mucho lujo ser bendecido con amor en esta sociedad y el matrimonio es una realidad, ya que tengo que dejar descendencia. Así que si Valerie me resuelve el problema de buscar esposa... ¡Bienvenida sea!

			—¡Por Dios! ¡Ni tú te lo crees! Es obvio que tu padre quiere meterte en vereda y, si bien no me llevo bien con el mío, el duque de Norfolk no ha tenido nunca una queja sobre mí. Y si la tuviera me daría lo mismo —sonrió irónicamente—, sabe que no puede obligarme ni imponerme nada. Pero tú estás en una encrucijada. ¿Te ha amenazado? —Rhis levantó la cabeza y lo miró, directo a los ojos, negando.

			—Arundel, háblame sobre esa mujer que te atormenta. Veo en tu mirada que te sientes acechado. —Rhis sonrió sarcásticamente porque se dio cuenta de que había sorprendido a su amigo con la guardia baja.

			—¿Atormentarme? ¡Me ha vuelto loco! Hasta me ha pegado una bofetada, sin contar que me insultó. Y ahora mi tía la contrató como su dama de compañía y...

			—¡Tengo que conocerla! —La cara de Robert era un poema, había quedado realmente desconcertado.

			—¿Y para qué quieres conocerla? No está dentro de tu preferencia. 

			—¿Estás seguro? Imposible, me va cualquiera. —Lo aguijoneó su amigo. 

			—No es cualquiera. —Se sorprendió diciendo—. Es una solterona. Es bajita, chillona, rellenita y no muy agraciada.

			—¿Me estás diciendo que es vieja, gorda y fea?

			—Algo así. Mejor me voy. Debo partir al mediodía para Arundel, tengo que resolver algunos problemas con las nuevas herramientas de trabajo y después debo dirigirme a Norfolk, el duque quiere verme. 

			—Es demasiado viaje, ir al sur y después al norte. ¡Estás loco! Vas a tardar una eternidad. Luego del almuerzo parto a Rutland, ven conmigo. Deja Arundel para otro momento. —Robert negó con la cabeza.

			—No puedo. Es mi obligación estar...

			—Ves lo que te digo. ¡Obligación! Toda tu vida se rige en función de eso. Tu padre va a conseguirte esposa, va a echarle mano a esa estúpida cláusula y vas a decirle que sí porque eres incapaz de lo contrario. —Se acercó y lo palmeó en un hombro esperando una respuesta—. Descansa en Rutland y con el ocaso partes a Norfolk —se alejó lo suficiente como para mirarlo en plan de análisis y lo vio ensimismado y retraído. Eso le molestó—. ¡Dios, Robert! Ya te veo en un par de meses casado con la Hutton solo para respetar ese acuerdo irrisorio que firmaron tus antepasados y que ninguno ha tenido el tino de anular. —Con vos grave y autoritaria agregó—: No quiero verte cargar con eso, tu vida será un suplicio; serás infeliz porque eres un alma libre, ni te atrevas a pensarlo. Richard y yo no te dejaremos, ve haciéndote a la idea.

			Edale

			—¿Cuándo vendrá Victoria? —preguntó Anne. Sus risos rojos alborotados y sus ojitos negros llenos de vida demostraban que a sus diez años era una niña por demás activa.

			—Todavía va a tardar un poco. El viaje es largo, los trámites que tiene que hacer allí le llevarán un tiempo, pero volverá por nosotras como lo prometió. —Lisbeth era muy paciente con su hermanita, ya que la pequeña le preguntaba todos los días y varias veces lo mismo. 

			—¡Estoy harta de esta mujer! No quiere otra cosa que vernos trabajar, y eso que solo hace doce días que estamos aquí. —La indignación en la voz de Alexa era palpable, quería la cabeza de la vieja en bandeja—. Trabajar no me molesta, lo que me irrita es trabajar para ella y que todavía nos trate mal. ¡Estoy harta!

			—¿Dónde está Ámber? —preguntó Lisbeth.

			—Lavando la ropa. Erin la está ayudando.

			—Ve a buscar a Dana y Reggina, que te ayuden con los establos. No quiero que hagas eso sola, Alex. Tienen la mano muy suelta acá. 

			—¿Qué se supone que vamos a hacer? Si Ámber no encuentra a Victoria...

			—De alguna forma lo vamos a resolver. Nos quedan las ruinas.

			—¿Y vamos a estar encerradas ahí hasta que Anne sea mayor de edad? —Alexa rio sin ganas—. Por Dios, Lisbeth, ni tú aguantarías cinco días allí.

			—Es mejor al reformatorio.

			—Ámber y tú están exentas. Nosotras lo sufriríamos y créeme que, si esto no lo resolvemos en la brevedad, yo me voy. No pienso dejar que me encierren en el reclusorio. Estamos perdiendo tiempo, deberíamos irnos lo más pronto posible.

			Mientras lavaba la ropa, Ámber sintió un miedo genuino; Victoria no se había comunicado con ella y la posibilidad de que le hubiera pasado algo la estaba enloqueciendo; después de todo, había sido ella la que obligó a su hermana a irse a Londres. Una mala idea. Si bien Victoria era mayor en edad, la del carácter duro era ella, pero no era sociable, no se le daba llevarse bien con la gente. Por esa razón, la relación con Agnes era tirante; no quería quedarse allí y no solo por esa vieja, lo cierto era que uno de los mozos de cuadra había intentado propasarse con ella la tarde anterior y no quería que algo así le sucediera a alguna de sus hermanas. Debían irse. 
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